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SYDNEY, domingo, 20 julio 2008 (ZENIT.org)
Queridos amigos
«Cuando el Espíritu Santo descienda sobre vosotros, recibiréis fuerza» (Hch 1,8). Hemos visto cumplida esta promesa. En el día de Pentecostés, como hemos escuchado en la primera lectura, el Señor resucitado, sentado a la derecha del Padre, envió el Espíritu Santo a sus discípulos reunidos en el cenáculo. Por la fuerza de este Espíritu, Pedro y los Apóstoles fueron a predicar el Evangelio hasta los confines de la tierra. En cada época y en cada lengua, la Iglesia continúa proclamando en todo el mundo las maravillas de Dios e invita a todas las naciones y pueblos a la fe, a la esperanza y a la vida nueva en Cristo.

En estos días, también yo he venido, como Sucesor de san Pedro, a esta estupenda tierra de Australia. He venido a confirmaros en vuestra fe, jóvenes hermanas y hermanos míos, y a abrir vuestros corazones al poder del Espíritu de Cristo y a la riqueza de sus dones. Oro para que esta gran asamblea, que congrega a jóvenes de «todas las naciones de la tierra» (Hch 2,5), se transforme en un nuevo cenáculo. Que el fuego del amor de Dios descienda y llene vuestros corazones para uniros cada vez más al Señor y a su Iglesia y enviaros, como nueva generación de Apóstoles, a llevar a Cristo al mundo.

«Cuando el Espíritu Santo descienda sobre vosotros, recibiréis fuerza». Estas palabras del Señor resucitado tienen un significado especial para los jóvenes que serán confirmados, sellados con el don del Espíritu Santo, durante esta Santa Misa. Pero estas palabras están dirigidas también a cada uno de nosotros, es decir, a todos los que han recibido el don del Espíritu de reconciliación y de la vida nueva en el Bautismo, que lo han acogido en sus corazones como su ayuda y guía en la Confirmación, y que crecen cotidianamente en sus dones de gracia mediante la Santa Eucaristía. En efecto el Espíritu Santo desciende nuevamente en cada Misa, invocado en la plegaria solemne de la Iglesia, no sólo para transformar nuestros dones del pan y del vino en el Cuerpo y la Sangre del Señor, sino también para transformar nuestras vidas, para hacer de nosotros, con su fuerza, «un solo cuerpo y un solo espíritu en Cristo».

Pero, ¿qué es este «poder» del Espíritu Santo? Es el poder de la vida de Dios. Es el poder del mismo Espíritu que se cernía sobre las aguas en el alba de la creación y que, en la plenitud de los tiempos, levantó a Jesús de la muerte. Es el poder que nos conduce, a nosotros y a nuestro mundo, hacia la llegada del Reino de Dios. En el Evangelio de hoy, Jesús anuncia que ha comenzado una nueva era, en la cual el Espíritu Santo será derramado sobre toda la humanidad (cf. Lc 4,21). Él mismo, concebido por obra del Espíritu Santo y nacido de la Virgen María, vino entre nosotros para traernos este Espíritu. Como fuente de nuestra vida nueva en Cristo, el Espíritu Santo es también, de un modo muy verdadero, el alma de la Iglesia, el amor que nos une al Señor y entre nosotros y la luz que abre nuestros ojos para ver las maravillas de la gracia de Dios que nos rodean.

Aquí en Australia, esta «gran tierra meridional del Espíritu Santo», todos nosotros hemos tenido una experiencia inolvidable de la presencia y del poder del Espíritu en la belleza de la naturaleza. Nuestros ojos se han abierto para ver el mundo que nos rodea como es verdaderamente: «colmado», como dice el poeta, «de la grandeza de Dios», repleto de la gloria de su amor creativo. También aquí, en esta gran asamblea de jóvenes cristianos provenientes de todo el mundo, hemos tenido una experiencia elocuente de la presencia y de la fuerza del Espíritu en la vida de la Iglesia. Hemos visto la Iglesia como es verdaderamente: Cuerpo de Cristo, comunidad viva de amor, en la que hay gente de toda raza, nación y lengua, de cualquier edad y lugar, en la unidad nacida de nuestra fe en el Señor resucitado.

La fuerza del Espíritu Santo jamás cesa de llenar de vida a la Iglesia. A través de la gracia de los Sacramentos de la Iglesia, esta fuerza fluye también en nuestro interior, como un río subterráneo que nutre el espíritu y nos atrae cada vez más cerca de la fuente de nuestra verdadera vida, que es Cristo. San Ignacio de Antioquía, que murió mártir en Roma al comienzo del siglo segundo, nos ha dejado una descripción espléndida de la fuerza del Espíritu que habita en nosotros. Él ha hablado del Espíritu como de una fuente de agua viva que surge en su corazón y susurra: «Ven, ven al Padre» (cf. A los Romanos, 6,1-9).

Sin embargo, esta fuerza, la gracia del Espíritu Santo, no es algo que podamos merecer o conquistar; podemos sólo recibirla como puro don. El amor de Dios puede derramar su fuerza sólo cuando le permitimos cambiarnos por dentro. Debemos permitirle penetrar en la dura costra de nuestra indiferencia, de nuestro cansancio espiritual, de nuestro ciego conformismo con el espíritu de nuestro tiempo. Sólo entonces podemos permitirle encender nuestra imaginación y modelar nuestros deseos más profundos. Por esto es tan importante la oración: la plegaria cotidiana, la privada en la quietud de nuestros corazones y ante el Santísimo Sacramento, y la oración litúrgica en el corazón de la Iglesia. Ésta es pura receptividad de la gracia de Dios, amor en acción, comunión con el Espíritu que habita en nosotros y nos lleva, por Jesús y en la Iglesia, a nuestro Padre celestial. En la potencia de su Espíritu, Jesús está siempre presente en nuestros corazones, esperando serenamente que nos dispongamos en el silencio junto a Él para sentir su voz, permanecer en su amor y recibir «la fuerza que proviene de lo alto», una fuerza que nos permite ser sal y luz para nuestro mundo.

En su Ascensión, el Señor resucitado dijo a sus discípulos: «Seréis mis testigos... hasta los confines del mundo» (Hch 1,8). Aquí, en Australia, damos gracias al Señor por el don de la fe, que ha llegado hasta nosotros como un tesoro transmitido de generación en generación en la comunión de la Iglesia. Aquí, en Oceanía, damos gracias de un modo especial a todos aquellos misioneros, sacerdotes y religiosos comprometidos, padres y abuelos cristianos, maestros y catequistas, que han edificado la Iglesia en estas tierras. Testigos como la Beata Mary Mackillop, San Peter Chanel, el Beato Peter To Rot y muchos otros. La fuerza del Espíritu, manifestada en sus vidas, está todavía activa en las iniciativas beneficiosas que han dejado en la sociedad que han plasmado y que ahora se os confía a vosotros.

Queridos jóvenes, permitidme que os haga una pregunta. ¿Qué dejaréis vosotros a la próxima generación? ¿Estáis construyendo vuestras vidas sobre bases sólidas? ¿Estáis construyendo algo que durará? ¿Estáis viviendo vuestras vidas de modo que dejéis espacio al Espíritu en un mundo que quiere olvidar a Dios, rechazarlo incluso en nombre de un falso concepto de libertad? ¿Cómo estáis usando los dones que se os han dado, la «fuerza» que el Espíritu Santo está ahora dispuesto a derramar sobre vosotros? ¿Qué herencia dejaréis a los jóvenes que os sucederán? ¿Qué os distinguirá?

La fuerza del Espíritu Santo no sólo nos ilumina y nos consuela. Nos encamina hacia el futuro, hacia la venida del Reino de Dios. ¡Qué visión magnífica de una humanidad redimida y renovada descubrimos en la nueva era prometida por el Evangelio de hoy! San Lucas nos dice que Jesucristo es el cumplimiento de todas las promesas de Dios, el Mesías que posee en plenitud el Espíritu Santo para comunicarlo a la humanidad entera. La efusión del Espíritu de Cristo sobre la humanidad es prenda de esperanza y de liberación contra todo aquello que nos empobrece. Dicha efusión ofrece de nuevo la vista al ciego, libera a los oprimidos y genera unidad en y con la diversidad (cf. Lc 4,18-19; Is 61,1-2). Esta fuerza puede crear un mundo nuevo: puede «renovar la faz de la tierra» (cf. Sal 104,30).

Fortalecida por el Espíritu y provista de una rica visión de fe, una nueva generación de cristianos está invitada a contribuir a la edificación de un mundo en el que la vida sea acogida, respetada y cuidada amorosamente, no rechazada o temida como una amenaza y por ello destruida. Una nueva era en la que el amor no sea ambicioso ni egoísta, sino puro, fiel y sinceramente libre, abierto a los otros, respetuoso de su dignidad, un amor que promueva su bien e irradie gozo y belleza. Una nueva era en la cual la esperanza nos libere de la superficialidad, de la apatía y el egoísmo que degrada nuestras almas y envenena las relaciones humanas. Queridos jóvenes amigos, el Señor os está pidiendo ser profetas de esta nueva era, mensajeros de su amor, capaces de atraer a la gente hacia el Padre y de construir un futuro de esperanza para toda la humanidad.

El mundo tiene necesidad de esta renovación. En muchas de nuestras sociedades, junto a la prosperidad material, se está expandiendo el desierto espiritual: un vacío interior, un miedo indefinible, un larvado sentido de desesperación. ¿Cuántos de nuestros semejantes han cavado aljibes agrietados y vacíos (cf. Jr 2,13) en una búsqueda desesperada de significado, de ese significado último que sólo puede ofrecer el amor? Éste es el don grande y liberador que el Evangelio lleva consigo: él revela nuestra dignidad de hombres y mujeres creados a imagen y semejanza de Dios. Revela la llamada sublime de la humanidad, que es la de encontrar la propia plenitud en el amor. Él revela la verdad sobre el hombre, la verdad sobre la vida.

También la Iglesia tiene necesidad de renovación. Tiene necesidad de vuestra fe, vuestro idealismo y vuestra generosidad, para poder ser siempre joven en el Espíritu (cf. Lumen gentium, 4). En la segunda lectura de hoy, el apóstol Pablo nos recuerda que cada cristiano ha recibido un don que debe ser usado para edificar el Cuerpo de Cristo. La Iglesia tiene especialmente necesidad del don de los jóvenes, de todos los jóvenes. Tiene necesidad de crecer en la fuerza del Espíritu que también ahora os infunde gozo a vosotros, jóvenes, y os anima a servir al Señor con alegría. Abrid vuestro corazón a esta fuerza. Dirijo esta invitación de modo especial a los que el Señor llama a la vida sacerdotal y consagrada. No tengáis miedo de decir vuestro «sí» a Jesús, de encontrar vuestra alegría en hacer su voluntad, entregándoos completamente para llegar a la santidad y haciendo uso de vuestros talentos al servicio de los otros.

Dentro de poco celebraremos el sacramento de la Confirmación. El Espíritu Santo descenderá sobre los candidatos; ellos serán «sellados» con el don del Espíritu y enviados para ser testigos de Cristo. ¿Qué significa recibir la «sello» del Espíritu Santo? Significa ser marcados indeleblemente, inalterablemente cambiados, significa ser nuevas criaturas. Para los que han recibido este don, ya nada puede ser lo mismo. Estar «bautizados» en el Espíritu significa estar enardecidos por el amor de Dios. Haber «bebido» del Espíritu (cf. 1 Co 12,13) significa haber sido refrescados por la belleza del designio de Dios para nosotros y para el mundo, y llegar a ser nosotros mismos una fuente de frescor para los otros. Ser «sellados con el Espíritu» significa además no tener miedo de defender a Cristo, dejando que la verdad del Evangelio impregne nuestro modo de ver, pensar y actuar, mientras trabajamos por el triunfo de la civilización del amor.

Al elevar nuestra oración por los confirmandos, pedimos también que la fuerza del Espíritu Santo reavive la gracia de la Confirmación de cada uno de nosotros. Que el Espíritu derrame sus dones abundantemente sobre todos los presentes, sobre la ciudad de Sydney, sobre esta tierra de Australia y sobre todas sus gentes. Que cada uno de nosotros sea renovado en el espíritu de sabiduría e inteligencia, el espíritu de consejo y fortaleza, espíritu de ciencia y piedad, espíritu de admiración y santo temor de Dios.

Que por la amorosa intercesión de María, Madre de la Iglesia, esta XXIII Jornada Mundial de la Juventud sea vivida como un nuevo cenáculo, de forma que todos nosotros, enardecidos con el fuego del amor del Espíritu Santo, continuemos proclamando al Señor resucitado y atrayendo a cada corazón hacia Él. Amén.
HOMILÍA DE BENEDICTO XVI EN LA MISA CON LOS ENFERMOS
María con su sonrisa les muestra la dignidad que nunca les abandona

LOURDES, lunes, 15 septiembre 2008 (ZENIT.org)                                                             Queridos hermanos en el episcopado y en el sacerdocio,                                                 Queridos enfermos, acompañantes, y quienes los acogen,                                                                   Queridos hermanos y hermanas 
Ayer celebramos la Cruz de Cristo, instrumento de nuestra salvación, que nos revela en toda su plenitud la misericordia de nuestro Dios. En efecto, la Cruz es donde se manifiesta de manera perfecta la compasión de Dios con nuestro mundo. Hoy, al celebrar la memoria de Nuestra Señora de los Dolores, contemplamos a María que comparte la compasión de su Hijo por los pecadores. Como afirma san Bernardo, la Madre de Cristo entró en la Pasión de su Hijo por su compasión (cf. Sermón en el domingo de la infraoctava de la Asunción). Al pie de la Cruz se cumple la profecía de Simeón de que su corazón de madre sería traspasado (cf. Lc 2,35) por el suplicio infligido al Inocente, nacido de su carne. Igual que Jesús lloró (cf. Jn 11,35), también María ciertamente lloró ante el cuerpo lacerado de su Hijo. Sin embargo, su discreción nos impide medir el abismo de su dolor; la hondura de esta aflicción queda solamente sugerida por el símbolo tradicional de las siete espadas. Se puede decir, como de su Hijo Jesús, que este sufrimiento la ha guiado también a Ella a la perfección (cf. Hb 2,10), para hacerla capaz de asumir la nueva misión espiritual que su Hijo le encomienda poco antes de expirar (cf. Jn 19,30): convertirse en la Madre de Cristo en sus miembros. En esta hora, a través de la figura del discípulo a quien amaba, Jesús presenta a cada uno de sus discípulos a su Madre, diciéndole: "Ahí tienes a tu hijo" (Jn 19,26-27). 

María está hoy en el gozo y la gloria de la Resurrección. Las lágrimas que derramó al pie de la Cruz se han transformado en una sonrisa que ya nada podrá extinguir, permaneciendo intacta, sin embargo, su compasión maternal por nosotros. Lo atestigua la intervención benéfica de la Virgen María en el curso de la historia y no cesa de suscitar una inquebrantable confianza en Ella; la oración Acordaos, ¡oh piadosísima Virgen María! expresa bien este sentimiento. María ama a cada uno de sus hijos, prestando una atención particular a quienes, como su Hijo en la hora de su Pasión, están sumidos en el dolor; los ama simplemente porque son sus hijos, según la voluntad de Cristo en la Cruz. 

El salmista, vislumbrando de lejos este vínculo maternal que une a la Madre de Cristo con el pueblo creyente, profetiza a propósito de la Virgen María que "los más ricos del pueblo buscan tu sonrisa" (Sal 44,13). De este modo, movidos por la Palabra inspirada de la Escritura, los cristianos han buscado siempre la sonrisa de Nuestra Señora, esa sonrisa que los artistas en la Edad Media han sabido representar y resaltar tan prodigiosamente. Este sonreír de María es para todos; pero se dirige muy especialmente a quienes sufren, para que encuentren en Ella consuelo y sosiego. Buscar la sonrisa de María no es sentimentalismo devoto o desfasado, sino más bien la expresión justa de la relación viva y profundamente humana que nos une con la que Cristo nos ha dado como Madre. 

Desear contemplar la sonrisa de la Virgen no es dejarse llevar por una imaginación descontrolada. La Escritura misma nos la desvela en los labios de María cuando entona el Magnificat: "Proclama mi alma la grandeza del Señor, se alegra mi espíritu en Dios, mi Salvador" (Lc 1,46-47). Cuando la Virgen María da gracias a Dios nos convierte en testigos. María, anticipadamente, comparte con nosotros, sus futuros hijos, la alegría que vive su corazón, para que se convierta también en la nuestra. Cada vez que se recita el Magnificat nos hace testigos de su sonrisa. Aquí, en Lourdes, durante la aparición del miércoles, 3 de marzo de 1858, Bernadette contempla de un modo totalmente particular esa sonrisa de María. Ésa fue la primera respuesta que la Hermosa Señora dio a la joven vidente que quería saber su identidad. Antes de presentarse a ella algunos días más tarde como "la Inmaculada Concepción", María le dio a conocer primero su sonrisa, como si fuera la puerta de entrada más adecuada para la revelación de su misterio. 

En la sonrisa que nos dirige la más destacada de todas las criaturas, se refleja nuestra dignidad de hijos de Dios, la dignidad que nunca abandona a quienes están enfermos. Esta sonrisa, reflejo verdadero de la ternura de Dios, es fuente de esperanza inquebrantable. Sabemos que, por desgracia, el sufrimiento padecido rompe los equilibrios mejor asentados de una vida, socava los cimientos fuertes de la confianza, llegando incluso a veces a desesperar del sentido y el valor de la vida. Es un combate que el hombre no puede afrontar por sí solo, sin la ayuda de la gracia divina. Cuando la palabra no sabe ya encontrar vocablos adecuados, es necesaria una presencia amorosa; buscamos entonces no sólo la cercanía de los parientes o de aquellos a quienes nos unen lazos de amistad, sino también la proximidad de los más íntimos por el vínculo de la fe. Y ¿quién más íntimo que Cristo y su Santísima Madre, la Inmaculada? Ellos son, más que nadie, capaces de entendernos y apreciar la dureza de la lucha contra el mal y el sufrimiento. La Carta a los Hebreos dice de Cristo, que Él no sólo "no es incapaz de compadecerse de nuestras debilidades, sino que ha sido probado en todo exactamente como nosotros" (cf. Hb 4,15). Quisiera decir humildemente a los que sufren y a los que luchan, y están tentados de dar la espalda a la vida: ¡Volveos a María! En la sonrisa de la Virgen está misteriosamente escondida la fuerza para continuar la lucha contra la enfermedad y a favor de la vida. También junto a Ella se encuentra la gracia de aceptar sin miedo ni amargura el dejar este mundo, a la hora que Dios quiera. 

Qué acertada fue la intuición de esa hermosa figura espiritual francesa, Dom Jean-Baptiste Chautard, quien en El alma de todo apostolado, proponía al cristiano fervoroso encontrarse frecuentemente con la Virgen María "con la mirada". Sí, buscar la sonrisa de la Virgen María no es un infantilismo piadoso, es la aspiración, dice el salmo 44, de los que son "los más ricos del pueblo" (44,13). "Los más ricos" se entiende en el orden de la fe, los que tienen mayor madurez espiritual y saben reconocer precisamente su debilidad y su pobreza ante Dios. En una manifestación tan simple de ternura como la sonrisa, nos damos cuenta de que nuestra única riqueza es el amor que Dios nos regala y que pasa por el corazón de la que ha llegado a ser nuestra Madre. Buscar esa sonrisa es ante todo acoger la gratuidad del amor; es también saber provocar esa sonrisa con nuestros esfuerzos por vivir según la Palabra de su Hijo amado, del mismo modo que un niño trata de hacer brotar la sonrisa de su madre haciendo lo que le gusta. Y sabemos lo que agrada a María por las palabras que dirigió a los sirvientes de Caná: "Haced lo que Él os diga" (Jn 2,5). 

La sonrisa de María es una fuente de agua viva. "El que cree en mí -dice Jesús- de sus entrañas manarán torrentes de agua viva" (Jn 7,38). María es la que ha creído, y, de su seno, han brotado ríos de agua viva para irrigar la historia de la humanidad. La fuente que María indicó a Bernadette aquí, en Lourdes, es un humilde signo de esta realidad espiritual. De su corazón de creyente y de Madre brota un agua viva que purifica y cura. Al sumergirse en las piscinas de Lourdes cuántos no han descubierto y experimentado la dulce maternidad de la Virgen María, juntándose a Ella par unirse más al Señor. En la secuencia litúrgica de esta memoria de Nuestra Señora la Virgen de los Dolores, se honra a María con el título de Fons amoris, "Fuente de amor". En efecto, del corazón de María brota un amor gratuito que suscita como respuesta un amor filial, llamado a acrisolarse constantemente. Como toda madre, y más que toda madre, María es la educadora del amor. Por eso tantos enfermos vienen aquí, a Lourdes, a beber en la "Fuente de amor" y para dejarse guiar hacia la única fuente de salvación, su Hijo, Jesús, el Salvador. 

Cristo dispensa su salvación mediante los sacramentos y de manera muy especial, a los que sufren enfermedades o tienen una discapacidad, a través de la gracia de la Unción de los Enfermos. Para cada uno, el sufrimiento es siempre un extraño. Su presencia nunca se puede domesticar. Por eso es difícil de soportar y, más difícil aún -como lo han hecho algunos grandes testigos de la santidad de Cristo- acogerlo como ingrediente de nuestra vocación o, como lo ha formulado Bernadette, aceptar "sufrir todo en silencio para agradar a Jesús". Para poder decir esto hay que haber recorrido un largo camino en unión con Jesús. Desde ese momento, en compensación, es posible confiar en la misericordia de Dios tal como se manifiesta por la gracia del Sacramento de los Enfermos. Bernadette misma, durante una vida a menudo marcada por la enfermedad, recibió este sacramento en cuatro ocasiones. La gracia propia del mismo consiste en acoger en sí a Cristo médico. Sin embargo, Cristo no es médico al estilo de mundo. Para curarnos, Él no permanece fuera del sufrimiento padecido; lo alivia viniendo a habitar en quien está afectado por la enfermedad, para llevarla consigo y vivirla junto con el enfermo. La presencia de Cristo consigue romper el aislamiento que causa el dolor. El hombre ya no está solo con su desdicha, sino conformado a Cristo que se ofrece al Padre, como miembro sufriente de Cristo y participando, en Él, al nacimiento de la nueva creación. 

Sin la ayuda del Señor, el yugo de la enfermedad y el sufrimiento es cruelmente pesado. Al recibir la Unción de los Enfermos, no queremos otro yugo que el de Cristo, fortalecidos con la promesa que nos hizo de que su yugo será suave y su carga ligera (cf. Mt 11,30). Invito a los que recibirán la Unción de los Enfermos durante esta Misa a entrar en una esperanza como ésta. 

El Concilio Vaticano II presentó a María como la figura en la que se resume todo el misterio de la Iglesia (cf. Lumen gentium, 63-65). Su trayectoria personal representa el camino de la Iglesia, invitada a estar completamente atenta a las personas que sufren. Dirijo un afectuoso saludo a los miembros del Cuerpo médico y de enfermería, así como a todos los que, de diverso modo, en los hospitales u otras instituciones, contribuyen al cuidado de los enfermos con competencia y generosidad. Quisiera también decir a todos los encargados de la acogida, a los camilleros y acompañantes que, de todas las diócesis de Francia y de más lejos aún, acompañan durante todo el año a los enfermos que vienen en peregrinación a Lourdes, que su servicio es precioso. Son el brazo de la Iglesia servidora. Deseo, en fin, animar a los que, en nombre de su fe, acogen y visitan a los enfermos, sobre todo en los hospitales, en las parroquias o, como aquí, en los santuarios. Que sientan en esta misión tan delicada e importante el apoyo efectivo y fraterno de sus comunidades. Y, en este sentido, saludo y doy gracias particularmente también a mis hermanos en el episcopado, los obispos franceses, los obispos extranjeros y los sacerdotes, pues todos son acompañantes de los enfermos y de los hombres en el sufrimiento de este mundo. Gracias por vuestro servicio al Señor que sufre. 

El servicio de caridad que hacéis es un servicio mariano. María os confía su sonrisa para que os convirtáis vosotros mismos, fieles a su Hijo, en fuente de agua viva. Lo que hacéis, lo hacéis en nombre de la Iglesia, de la que María es la imagen más pura. ¡Que llevéis a todos su sonrisa! 

Al concluir, quiero sumarme a las oraciones de los peregrinos y de los enfermos y retomar con vosotros un fragmento de la oración a María propuesta para la celebración de este Jubileo: 

"Porque eres la sonrisa de Dios, el reflejo de la luz de Cristo, la morada del Espíritu Santo, porque escogiste a Bernadette en su miseria, porque eres la estrella de la mañana, la puerta del cielo y la primera criatura resucitada, Nuestra Señora de Lourdes, junto con nuestros hermanos y hermanas cuyo cuerpo y corazón están doloridos, te decimos: ruega por nosotros". 

"SIERVOS Y APÓSTOLES DE JESUCRISTO"
 
Mensaje de Benedicto XVI para la Jornada Mundial de las Misiones 2008  

(19 de octubre en todo el mundo, 12 de octubre en la Argentina)
 
Queridos hermanos y hermanas:  
Con ocasión de la Jornada mundial de las misiones quiero invitaros a reflexionar sobre la urgencia persistente de anunciar el Evangelio también en nuestro tiempo. El mandato misionero sigue siendo una prioridad absoluta para todos los bautizados, llamados a ser "siervos y apóstoles de Cristo Jesús" en este inicio de milenio. Mi venerado predecesor el siervo de Dios Pablo VI, en la exhortación apostólica Evangelii nuntiandi, afirmó que "evangelizar constituye la dicha y la vocación propia de la Iglesia, su identidad más profunda" (n. 14). 

Como modelo de este compromiso apostólico, deseo indicar de manera particular a san Pablo, el Apóstol de los gentiles, pues este año celebramos un jubileo especial dedicado a él. Es el Año paulino, que nos brinda la oportunidad de familiarizarnos con este insigne Apóstol, que recibió la vocación de proclamar el Evangelio a los gentiles, según lo que el Señor le había anunciado:  "Ve, porque yo te enviaré lejos, a los gentiles" (Hch 22, 21). ¿Cómo no aprovechar la oportunidad que este jubileo especial ofrece a las Iglesias locales, a las comunidades cristianas y a cada uno de los fieles, para propagar hasta los últimos confines del mundo el anuncio del Evangelio, "fuerza de Dios para la salvación de todo el que cree?" (Rm 1, 16). 

 

1. La humanidad necesita liberación 
La humanidad necesita ser liberada y redimida. La creación misma –dice san Pablo– sufre y alberga la esperanza de entrar en la libertad de los hijos de Dios (cf. Rm 8, 19-22). Estas palabras son verdaderas también en el mundo de hoy. La creación sufre. La humanidad sufre y espera la verdadera libertad, espera un mundo diferente, mejor; espera la "redención". Y, en el fondo, sabe que este mundo nuevo esperado supone un hombre nuevo, supone "hijos de Dios". Veamos más de cerca la situación del mundo de hoy. 

El panorama internacional, por una parte, presenta perspectivas prometedoras de desarrollo económico y social; y, por otra, ofrece a nuestra atención algunas fuertes preocupaciones por lo que se refiere al futuro mismo del hombre. En no pocos casos, la violencia marca las relaciones entre las personas y entre los pueblos; la pobreza oprime a millones de habitantes; las discriminaciones e incluso las persecuciones por motivos raciales, culturales y religiosos obligan a muchas personas a huir de sus países para buscar refugio y protección en otros lugares; cuando el progreso tecnológico no tiene como fin la dignidad y el bien del hombre, ni está ordenado a un desarrollo solidario, pierde su fuerza de factor de esperanza, y corre el peligro de acentuar los desequilibrios y las injusticias ya existentes. Existe, además, una amenaza constante por lo que se refiere a la relación hombre-ambiente, debido al uso indiscriminado de los recursos, con repercusiones también sobre la salud física y mental del ser humano. El futuro del hombre corre peligro debido a los atentados contra su vida, atentados que asumen varias formas y modos. 

Ante este escenario, "agitados entre la esperanza y la angustia, nos atormenta la inquietud" (Gaudium et spes, 4), y nos preguntamos preocupados:  ¿qué será de la humanidad y de la creación? ¿Hay esperanza  para  el futuro?,  o mejor, ¿hay un futuro para la humanidad? ¿Y cómo será este futuro? A los creyentes  la respuesta a estos interrogantes nos viene del Evangelio. Cristo es nuestro futuro y, como escribí en la carta encíclica Spe salvi, su Evangelio es comunicación que "cambia la vida", da la esperanza, abre de par en par la puerta oscura del tiempo e ilumina el futuro de la humanidad y del universo (cf. n. 2). 

San Pablo había comprendido muy bien que sólo en Cristo la humanidad puede encontrar redención y esperanza. Por ello, sentía apremiante y urgente la misión de "anunciar la promesa de la vida en Cristo Jesús" (2 Tm 1, 1), "nuestra esperanza" (1 Tm, 1, 1), para que todas las gentes pudieran compartir la misma herencia, siendo partícipes de la promesa por medio del Evangelio (cf. Ef 3, 6). Era consciente de que la humanidad, privada de Cristo, está "sin esperanza y sin Dios en el mundo" (Ef 2, 12); "sin esperanza, por estar sin Dios" (cf. Spe salvi, 3). Efectivamente, "quien no conoce a Dios, aunque tenga múltiples esperanzas, en el fondo está sin esperanza, sin la gran esperanza que sostiene toda la vida (cf. Ef 2, 12)" (ib., 27). 

 

2. La misión es cuestión de amor 
Es, pues, un deber urgente para todos anunciar a Cristo y su mensaje salvífico. "¡Ay de mí –afirmaba san Pablo– si no predicara el Evangelio! (1 Co 9, 16). En el camino de Damasco había experimentado y comprendido que la redención y la misión son obra de Dios y de su amor. El amor a Cristo lo impulsó a recorrer los caminos del Imperio romano como heraldo, apóstol, pregonero y maestro del Evangelio, del que se proclamaba "embajador entre cadenas" (Ef 6, 20). La caridad divina lo llevó a hacerse "todo a todos para salvar a toda costa a algunos" (1 Co 9, 22). 

Contemplando la experiencia de san Pablo, comprendemos que la actividad misionera es respuesta al amor con el que Dios nos ama. Su amor nos redime y nos impulsa a la missio ad gentes; es la energía espiritual capaz de hacer crecer en la familia humana la armonía, la justicia, la comunión entre las personas, las razas y los pueblos, a la que todos aspiran (cf. Deus caritas est, 12). Por tanto, Dios, que es Amor, es quien conduce a la Iglesia hacia las fronteras de la humanidad, quien llama a los evangelizadores a beber "de la primera y originaria fuente que es Jesucristo, de cuyo corazón traspasado brota el amor de Dios" (Deus caritas est, 7). Solamente de esta fuente se pueden sacar la atención, la ternura, la compasión, la acogida, la disponibilidad, el interés por los problemas de la gente y las demás virtudes que necesitan los mensajeros del Evangelio para dejarlo todo y dedicarse completa e incondicionalmente a difundir por el mundo el perfume de la caridad de Cristo. 

 

3. Evangelizar siempre 
Mientras continúa siendo necesaria y urgente la primera evangelización en no pocas regiones del mundo, la escasez de clero y la falta de vocaciones afectan hoy a muchas diócesis e institutos de vida consagrada. Es importante reafirmar que, aun en medio de dificultades crecientes, el mandato de Cristo  de  evangelizar a todas las gentes sigue siendo una prioridad. Ninguna razón puede justificar una ralentización o un estancamiento, porque "la tarea de la evangelización de todos los hombres constituye la misión esencial de la Iglesia" (Evangelii nuntiandi, 14). Esta misión "se halla todavía en los comienzos y debemos comprometernos con todas nuestras energías en su servicio" (Redemptoris missio, 1). ¿Cómo no pensar aquí en el macedonio que, apareciéndose en sueños a san Pablo, gritaba:  "Pasa a Macedonia y ayúdanos"? Hoy son innumerables los que esperan el anuncio del Evangelio, los que se encuentran sedientos de esperanza y de amor. ¡Cuántos se dejan interpelar hasta lo más profundo por esta petición de ayuda que se eleva de la humanidad, dejan todo por Cristo y transmiten a los hombres la fe y el amor a él! (cf. Spe salvi, 8) 

 

4. ¡Ay de mí si no predicara el Evangelio! (1 Co 9, 16) 

Queridos hermanos y hermanas, "duc in altum!". Entremos mar adentro en el vasto mar del mundo y, siguiendo la invitación de Jesús, echemos sin miedo las redes, confiando en su constante ayuda. San Pablo nos recuerda que predicar el Evangelio no es motivo de gloria (cf. 1 Co 9, 16), sino deber y gozo. Queridos hermanos obispos, siguiendo el ejemplo de san Pablo, cada uno ha de sentirse "prisionero de Cristo para los gentiles" (Ef 3, 1), sabiendo que en las dificultades y en las pruebas podrá contar con la fuerza que procede de él. El obispo no sólo es consagrado para su diócesis, sino para la salvación de todo el mundo (cf. Redemptoris missio, 63). Como el apóstol san Pablo, está llamado a preocuparse de las personas lejanas que todavía no conocen a Cristo, o que todavía no han experimentado su amor, que libera; ha de esforzarse por hacer que toda la comunidad diocesana sea misionera, contribuyendo de buen grado, según las posibilidades, a enviar presbíteros y laicos a otras iglesias para el servicio de evangelización. La missio ad gentes se convierte así en el principio unificador y convergente de toda su actividad pastoral y caritativa. 

Vosotros, queridos presbíteros, los primeros colaboradores de los obispos, sed pastores generosos y evangelizadores entusiastas. No pocos de vosotros, en estos decenios, os habéis desplazado a territorios de misión como respuesta a la encíclica Fidei donum, de la que hace poco hemos conmemorado el 50° aniversario, y con la cual mi venerado predecesor el siervo de Dios Pío XII impulsó la cooperación entre las Iglesias. Confío en que no disminuya esta tensión misionera en las Iglesias locales, a pesar de la escasez de clero que aflige a no pocas de ellas. 

Y vosotros, queridos religiosos y religiosas, que por vocación os caracterizáis por una fuerte connotación misionera, llevad el anuncio del Evangelio a todos, especialmente a los lejanos, por medio de un testimonio coherente de Cristo y un radical seguimiento de su Evangelio. 

Todos vosotros, queridos fieles laicos, que trabajáis en los diferentes ámbitos de la sociedad, estáis llamados a participar, de manera cada vez más relevante, en la difusión del Evangelio. Así, se abre ante vosotros un areópago complejo y multiforme que hay que evangelizar:  el mundo. Sed testigos con vuestra vida de que los cristianos "pertenecen a una sociedad nueva, hacia la cual están en camino y que es anticipada en su peregrinación" (Spe salvi, 4). 

 
Conclusión 
Queridos hermanos y hermanas, que la celebración de la Jornada mundial de las misiones os anime a todos a tomar cada vez mayor conciencia de la urgente necesidad de anunciar el Evangelio. No puedo menos de subrayar con vivo aprecio la aportación de las Obras misionales pontificias en la acción evangelizadora de la Iglesia. Les doy las gracias por el apoyo que brindan a todas las comunidades, especialmente a las jóvenes. Esas Obras son un instrumento válido para animar y formar en el espíritu misionero al pueblo de Dios, y alimentan la comunión de bienes y de personas entre las diferentes partes del Cuerpo místico de Cristo. Que la colecta, que se hace en todas las parroquias durante la Jornada mundial de las misiones, sea signo de comunión y de solicitud recíproca entre las Iglesias. 

Por último, es preciso que en el pueblo cristiano se intensifique cada vez más la oración, medio espiritual indispensable para difundir entre todos los pueblos la luz de Cristo, "luz por antonomasia", que ilumina "las tinieblas de la historia" (ib., 49). A la vez que encomiendo al Señor el trabajo apostólico de los misioneros, de las Iglesias esparcidas por el mundo y de los fieles comprometidos en diferentes actividades misioneras, invocando la intercesión del apóstol san Pablo y de María santísima, "el Arca viviente de la Alianza", Estrella de la evangelización y de la esperanza, imparto a todos la bendición apostólica. 

 
Vaticano, 11 de mayo de 2008
SAN PABLO MIGRANTE, APÓSTOL DE LOS PUEBLOS

Mensaje de Benedicto XVI para la
Jornada del Emigrante y el Refugiado 2009
 
Presentado en la oficina de prensa de la
Santa Sede el miércoles 8 de octubre de 2008

 

(La fecha de esta Jornada varía en cada país, 
en la Argentina se celebra el 6 de septiembre de 2009)
 

Queridos hermanos y hermanas:
Este año el Mensaje para la Jornada Mundial del Emigrante y el Refugiado tiene por tema «San Pablo migrante, ‘Apóstol de los pueblos’», y toma como punto de partida la feliz coincidencia del Año Jubilar que he convocado en honor del Apóstol con ocasión del bimilenario de su nacimiento. En efecto, la predicación y la obra de mediación entre las diversas culturas y el Evangelio, que realizó san Pablo «emigrante por vocación», constituyen un punto de referencia significativo también para quienes se encuentran implicados en el movimiento migratorio contemporáneo.

Saulo, nacido en una familia de judíos que habían emigrado de Tarso de Cilicia, fue educado en la lengua y en la cultura judía y helenística, valorando el contexto cultural romano. Después de su encuentro con Cristo, que tuvo lugar en el camino de Damasco (cf. Ga 1, 13-16), sin renegar de sus «tradiciones» y albergando estima y gratitud hacia el judaísmo y hacia la Ley (cf. Rm 9, 1-5; 10, 1; 2 Co 11, 22; Ga 1, 13-14; Flp 3, 3-6), sin vacilaciones ni retractaciones, se dedicó a la nueva misión con valentía y entusiasmo, dócil al mandato del Señor: «Yo te enviaré lejos, a los gentiles» (Hch 22, 21). Su existencia cambió radicalmente (cf. Flp 3, 7-11): para él Jesús se convirtió en la razón de ser y el motivo inspirador de su compromiso apostólico al servicio del Evangelio. De perseguidor de los cristianos se transformó en apóstol de Cristo.

Guiado por el Espíritu Santo, se prodigó sin reservas para que se anunciara a todos, sin distinción de nacionalidad ni de cultura, el Evangelio, que es «fuerza de Dios para la salvación de todo el que cree: del judío primeramente y también del griego» (Rm 1, 16). En sus viajes apostólicos, a pesar de repetidas oposiciones, proclamaba primero el Evangelio en las sinagogas, dirigiéndose ante todo a sus compatriotas en la diáspora (cf. Hch 18, 4-6). Si estos lo rechazaban, se volvía a los paganos, convirtiéndose en auténtico «misionero de los emigrantes», emigrante él mismo y embajador itinerante de Jesucristo, para invitar a cada persona a ser, en el Hijo de Dios, «nueva criatura» (2 Co 5, 17).

La proclamación del kerygma lo impulsó a atravesar los mares del Cercano Oriente y recorrer los caminos de Europa, hasta llegar a Roma. Partió de Antioquía, donde se anunció el Evangelio a poblaciones que no pertenecían al judaísmo y donde a los discípulos de Jesús por primera vez se les llamó «cristianos» (cf. Hch 11, 20. 26). Su vida y su predicación estuvieron totalmente orientadas a hacer que Jesús fuera conocido y amado por todos, porque en él todos los pueblos están llamados a convertirse en un solo pueblo.

También en la actualidad, en la era de la globalización, esta es la misión de la Iglesia y de todos los bautizados, una misión que con atenta solicitud pastoral se dirige también al variado universo de los emigrantes -estudiantes fuera de su país, inmigrantes, refugiados, prófugos, desplazados-, incluyendo los que son víctimas de las esclavitudes modernas, como por ejemplo en la trata de seres humanos. También hoy es preciso proponer el mensaje de la salvación con la misma actitud del Apóstol de los gentiles, teniendo en cuenta las diversas situaciones sociales y culturales, y las dificultades particulares de cada uno como consecuencia de su condición de emigrante e itinerante. Formulo el deseo de que cada comunidad cristiana tenga el mismo fervor apostólico de san Pablo, el cual, con tal de anunciar a todos el amor salvífico del Padre (cf. Rm 8, 15-16; Ga 4, 6) a fin de «ganar para Cristo al mayor número posible» (1 Co 9, 19) se hizo «débil con los débiles..., todo a todos, para salvar a toda costa a algunos» (1 Co 9, 22). Que su ejemplo nos sirva de estímulo también a nosotros para que seamos solidarios con estos hermanos y hermanas nuestros, y promovamos, en todas las partes del mundo y con todos los medios posibles, la convivencia pacífica entre las diversas etnias, culturas y religiones.

Pero, ¿cuál fue el secreto del Apóstol de los gentiles? El celo misionero y la pasión del luchador, que lo caracterizaron, brotaban del hecho de que él, «conquistado por Cristo» (Flp 3, 12), permaneció tan íntimamente unido a él que se sintió partícipe de su misma vida, a través de «la comunión en sus padecimientos» (Flp 3, 10; cf. también Rm 8, 17; 2 Co 4, 8-12; Col 1, 24). Aquí está la fuente del celo apostólico de san Pablo, el cual narra: «Aquel que me separó desde el seno de mi madre y me llamó por su gracia, tuvo a bien revelarme a mí a su Hijo, para que lo anunciara entre los gentiles» (Ga 1, 15-16; cf. también Rm 15, 15-16). Se sintió «crucificado con Cristo» hasta el punto de poder afirmar: «Ya no vivo yo, sino que es Cristo quien vive en mí» (Ga 2, 20). Y ninguna dificultad le impidió proseguir su valiente acción evangelizadora en ciudades cosmopolitas como Roma y Corinto, que en aquel tiempo estaban pobladas por un mosaico de etnias y culturas.

Al leer los Hechos de los Apóstoles y las Cartas que san Pablo dirige a varios destinatarios, se aprecia un modelo de Iglesia no exclusiva, sino abierta a todos, formada por creyentes sin distinción de cultura y de raza, pues todo bautizado es miembro vivo del único Cuerpo de Cristo. Desde esta perspectiva, cobra un relieve singular la solidaridad fraterna, que se traduce en gestos diarios de comunión, de participación y de solicitud gozosa por los demás. Sin embargo, como enseña también san Pablo, no es posible realizar esta dimensión de acogida fraterna recíproca sin estar dispuestos a la escucha y a la acogida de la Palabra predicada y practicada (cf. 1 Ts 1, 6), Palabra que impulsa a todos a la imitación de Cristo (cf. Ef 5, 1-2) imitando al Apóstol (cf. 1 Co 11, 1). Por tanto, cuanto más unida a Cristo está la comunidad, tanto más solicita se muestra con el prójimo, evitando juzgarlo, despreciarlo o escandalizarlo, y abriéndose a la acogida recíproca (cf. Rm 14, 1-3; 15, 7). Los creyentes, configurados con Cristo, se sienten en Él «hermanos» del mismo Padre (cf. Rm 8, 14-16; Ga 3, 26; 4, 6). Este tesoro de fraternidad los hace «practicar la hospitalidad» (Rm 12, 13), que es hija primogénita del agapé (cf. 1 Tm 3, 2; 5, 10; Tt 1, 8; Flm 17).

Así se realiza la promesa del Señor: «Yo os acogeré y seré para vosotros padre, y vosotros seréis para mí hijos e hijas» (2 Co 6, 17-18). Si somos conscientes de esto, ¿cómo no hacernos cargo de las personas que se encuentran en penurias o en condiciones difíciles, especialmente entre los refugiados y los prófugos? ¿Cómo no salir al encuentro de las necesidades de quienes, de hecho, son más débiles e indefensos, marcados por precariedad e inseguridad, marginados, a menudo excluidos de la sociedad? A ellos es preciso prestar una atención prioritaria, pues, parafraseando un conocido texto paulino, «Dios eligió lo necio del mundo para confundir a los sabios, (...), lo plebeyo y despreciable del mundo, y lo que no es, para que ningún mortal se gloríe en la presencia de Dios» (1 Co 1, 27-29).

Queridos hermanos y hermanas, la Jornada Mundial del Emigrante y del Refugiado, que se celebrará el día 18 de enero de 2009, ha de ser para todos un estímulo a vivir en plenitud el amor fraterno sin distinciones de ningún tipo y sin discriminaciones, con la convicción de que nuestro prójimo es cualquiera que tiene necesidad de nosotros y a quien podemos ayudar (cf. Deus caritas est, 15). Que la enseñanza y el ejemplo de san Pablo, humilde y gran Apóstol y emigrante, evangelizador de pueblos y culturas, nos impulse a comprender que el ejercicio de la caridad constituye el culmen y la síntesis de toda la vida cristiana. Como sabemos bien, el mandamiento del amor se alimenta cuando los discípulos de Cristo participan unidos en la mesa de la Eucaristía que es, por excelencia, el Sacramento de la fraternidad y del amor. Y, del mismo modo que Jesús en el Cenáculo unió el mandamiento nuevo del amor fraterno al don de la Eucaristía, así sus «amigos», siguiendo las huellas de Cristo, que se hizo «siervo» de la humanidad, y sostenidos por su gracia, no pueden menos de dedicarse al servicio recíproco, ayudándose unos a otros según lo que recomienda el mismo san Pablo: «Ayudaos mutuamente a llevar vuestras cargas y cumplid así la ley de Cristo» (Ga 6, 2). Sólo de este modo crece el amor entre los creyentes y el amor a todos (cf. 1 Ts 3, 12).

Queridos hermanos y hermanas, no nos cansemos de proclamar y testimoniar esta «Buena Nueva» con entusiasmo, sin miedo y sin escatimar esfuerzos. En el amor está condensado todo el mensaje evangélico, y los auténticos discípulos de Cristo se reconocen por su amor mutuo y por acoger a todos. Que nos obtenga este don el Apóstol san Pablo y especialmente María, Madre de la acogida y del amor. A la vez que invoco la protección divina sobre todos los que están comprometidos en ayudar a los emigrantes y, más en general, en el vasto mundo de la emigración, aseguro un constante recuerdo en la oración por cada uno e imparto con afecto a todos la Bendición Apostólica.

Castelgandolfo, 24 de agosto de 2008
RESUMEN DEL MENSAJE AL PUEBLO DE DIOS 
DEL SÍNODO DE LOS OBISPOS
CIUDAD DEL VATICANO, viernes 24 de octubre de 2008 (ZENIT.org).- Presentamos el resumen del Mensaje al Pueblo de Dios del Sínodo de los Obispos sobre la Palabra de Dios publicado este viernes.

Queridos Hermanos y Hermanas

"en cualquier lugar invocan el nombre de Jesucristo, Señor nuestro, gracia a vosotros y paz de parte de Dios, Padre nuestro, y del Señor Jesucristo" (1 Cor 1, 2-3). Con el saludo del Apóstol Pablo -en este año dedicado a él- nosotros, los Padres Sinodales reunidos en Roma para la XII Asamblea General del Sínodo de los Obispos con el Santo Padre Benedicto XVI, os dirigimos un mensaje de amplia reflexión y propuesta sobre la Palabra de Dios que está en el centro de los trabajos de nuestra asamblea.


Es un mensaje que encomendamos, ante todo, a vuestros pastores, a los tantos y tan generosos catequistas y a todos aquellos que los guían en la escucha y en la lectura amorosa de la Biblia. A vosotros en este momento deseamos delinearos el alma y la sustancia de ese texto para que crezca y se profundice el conocimiento y el amor por la Palabra de Dios. Cuatro son los puntos cardinales del horizonte que deseamos invitaros a conocer y que expresaremos a través de otras tantas imágenes.


Tenemos ante todo la Voz divina. Ella resuena en los orígenes de la creación, quebrando el silencio de la nada y dando origen a las maravillas del universo. Es una Voz que penetra luego en la historia, herida por el pecado humano y atormentada por el dolor y la muerte. Ella ve también al Señor en marcha junto con la humanidad para ofrecer su gracia, su alianza, su salvación. Es una Voz que desciende luego en las páginas de las Sagradas Escrituras que ahora nosotros leemos en la Iglesia bajo la guía del Espíritu Santo que fue donado como luz de verdad a ella y a sus pastores.                                                                                                                 

Además, como escribe San Juan, "la Palabra se hizo carne" (1, 14). Y aquí entonces aparece el Rostro. Es Jesucristo, que es Hijo del Dios eterno e infinito, pero también hombre mortal, ligado a una época histórica, a un pueblo y a una tierra. Él vive la existencia fatigosa de la humanidad hasta la muerte, pero resurge y vive para siempre. Él es quien hace que sea perfecto nuestro encuentro con la Palabra de Dios. Él es quien nos devela el "sentido pleno" y unitario de las Sagradas Escrituras por las que el Cristianismo es una religión que tiene en el centro una persona, Jesucristo, revelador del Padre. Él nos hace entender que también las Escrituras son "carne", es decir, palabras humanas que se deben comprender y estudiar en su modo de expresarse, pero que custodian en su interior la luz de la verdad divina que sólo con el Espíritu Santo podemos vivir y contemplar.


Es el mismo Espíritu de Dios que nos conduce al tercer punto cardinal de nuestro itinerario, la Casa de la palabra divina, es decir, la Iglesia que, como nos sugiere San Lucas (Hch 2, 42) está sostenida por cuatro columnas ideales. Tenemos "la enseñanza", es decir, leer y comprender la Biblia en el anuncio hecho a todos, en la catequesis, en la homilía, a través de la proclamación que implica la mente y el corazón. Tenemos luego "la fracción del pan", es decir, la Eucaristía, fuente y cumbre de la vida y de la misión de la Iglesia. Como aconteció aquel día en Emaús, los fieles son invitados a nutrirse en la liturgia en la mesa de la Palabra de Dios y del Cuerpo de Cristo. Una tercera columna está constituida por las "oraciones" con "himnos y cánticos inspirados" (Col 3, 16). Es la Liturgia de las Horas, oración de la Iglesia destinada a ritmar los días y los tiempos del año cristiano. Tenemos también la Lectio divina, la lectura orante de las Sagradas Escrituras capaces de conducir, en la meditación, en la oración, en la contemplación al encuentro con el Cristo, palabra de Dios viviente. Y, por último, la "comunión fraterna" porque para ser verdaderos cristianos no basta con ser "aquellos que oyen la Palabra de Dios" (Lc 8, 21). En la casa de la palabra de Dios encontramos también a los hermanos y hermanas de las otras Iglesias y comunidades cristianas que, aún en las separaciones, viven una real unidad, si bien no plena, a través de la veneración y el amor por la Palabra divina.


Llegamos así a la última imagen del mapa espiritual. Es el camino sobre la que se encauza la palabra de Dios: "Id, pues, y haced discípulos a todas las gentes...y enseñándoles a guardar todo lo que yo os he mandado" ... "lo que oís al oído, proclamadlo desde los terrados" (Mt 28, 19-20; 10, 27). La Palabra de Dios debe correr por los caminos del mundo que hoy son también los de la comunicación informática, televisiva y virtual. La Biblia debe entrar en las familias para que padres e hijos la lean, con ella recen y sea para ellos una antorcha para sus pasos en el camino de la existencia (cf. Sal 119, 105). Las Sagradas Escrituras deben entrar también en las escuelas y en los ámbitos culturales porque, durante siglos, fue el punto de referencia capital del arte, de la literatura, de la música, del pensamiento y de la misma ética común. Su riqueza simbólica, poética y narrativa hace de ellas un estandarte de belleza sea para la fe que para la misma cultura, en un mundo con frecuencia marcado por la fealdad y por la indignidad.


La Biblia, sin embargo, nos presenta también el soplo de dolor que sale de la tierra, sale al encuentro del grito de los oprimidos y del lamento de los infelices. Ella tiene la cruz en el vértice donde Cristo, solo y abandonado, vive la tragedia del sufrimiento más atroz y de la muerte. Precisamente por esta presencia del Hijo de Dios, la oscuridad del mal y de la muerte está irradiada por la luz pascual y por la esperanza de la gloria. Pero sobre los caminos del mundo marchan con nosotros también los hermanos y hermanas de las otras Iglesias y comunidades cristianas que, aún en las separaciones, viven una real unidad aunque no sea plena, a través de la veneración y el amor por la Palabra de Dios. A lo largo de los caminos del mundo encontramos con frecuencia hombres y mujeres de otras religiones que escuchan y practican fielmente los dictados de sus libros sagrados y que con nosotros pueden edificar un mundo de paz y de luz porque Dios quiere que "todos los hombres se salven y lleguen al conocimiento pleno de la verdad" (1 Tim 2, 4).


Queridos hermanos y hermanas, custodiad la Biblia en vuestras casas, leedla, profundizad y comprended plenamente sus páginas, transformadla en oración y testimonio de vida, escuchadla con amor y fe en la liturgia. Cread el silencio para escuchar con eficacia la Palabra del Señor y conservad el silencio después de la escucha, porque ella continuará a habitar, a vivir y a hablaros. Haced que resuene al comienzo de vuestro día para que Dios tenga la primera palabra y dejadla resonar en vosotros a la noche para que la última palabra sea de Dios.


"Os encomiendo a Dios y a la Palabra de su gracia" (Hch 20, 32). Con la misma expresión que San Pablo en su discurso de adiós a los jefes de la Iglesia de Éfeso, también nosotros, los Padres Sinodales, confiamos los fieles de las comunidades esparcidas sobre la faz de la tierra a la palabra divina que es también juicio y sobre todo gracia, que es cortante como una espada pero que es dulce como el panal de miel. Ella es potente y gloriosa y nos guía por los caminos de la historia con la mano de Jesús que vosotros como nosotros " aman a nuestro Señor Jesucristo en la vida incorruptible" (Ef 6, 24).

SECRETARÍA DE ESTADO
                 ________
Primera Sección – Asuntos Generales

N. 101.816

Vaticano, 27 de septiembre de 2008

Señor Obispo:

Por medio de la Nunciatura Apostólica ha enviado Usted al Santo Padre un donativo de 11.098.66 pesos, como contribución de la Diócesis de San Francisco al Óbolo de San Pedro.

Con la presente me es grato comunicarle que Su Santidad Benedicto XVI agradece profundamente este significativo gesto de cercanía y comunión con la Sede de Pedro. A ello corresponde implorando para todos los miembros de esa querida Comunidad diocesana, abundantes dones divinos que sean ayuda constante para vivir cada día la vocación cristiana en la fe, contribuyendo a reafirmar en la sociedad argentina los valores del Evangelio. Como confirmación de estos deseos, e invocando la maternal protección de la Virgen María, el Sumo Pontífice les imparte de corazón la Bendición Apostólica.

Aprovecho la oportunidad para manifestarle, Señor Obispo, los sentimientos de mi consideración y estima en Cristo.

                                                                          Tarcisio Cardenal Bertone

Secretario de Estado del Vaticano

Mons. Carlos José Tissera

Obispo de San Francisco

CUMPLIÓ 93 AÑOS MONSEÑOR PEDRO REGINALDO LIRA

Salta, 1 Oct. 08 (AICA)
Monseñor Pedro Reginaldo Lira, obispo emérito de San Francisco, celebró el 7 de septiembre pasado sus 93 años de vida y 50 de episcopado, y el pasado 21 celebró 70 años de sacerdocio.

Recluido en su domicilio de Salta por razones de salud, recibió la bendición del Santo Padre, el saludo de la Conferencia Episcopal Argentina y expresiones de unidad de la diócesis de San Francisco (Córdoba), de la que fue su primer obispo; lo saludaron también feligreses, amigos y ex alumnos.

El arzobispo de Salta, monseñor Mario Antonio Cargnello, le dirigió una carta en la que destaca las “magníficas cualidades que engalanan su persona y su servicio sacerdotal y episcopal” y agradece la fidelidad del pastor, “manifestada en su disposición a ser siempre y sobre todo, un sacerdote y un obispo de la Iglesia”.

Siempre y sobre todo, un sacerdote y un obispo de la Iglesia
La carta, fechada el 20 de septiembre, subraya como “un detalle especial del amor de Dios por el obispo “el que pueda disfrutar de la memoria agradecida de tantos dones del Señor gozando de la salud del espíritu y rodeado por el reconocimiento de sus amigos y feligreses que recibieron el don de su servicio sacerdotal y episcopal a lo largo de tantos años”.

     “Siendo usted hijo de esta Salta que lo vio nacer y que recibió el beneficio de sus desvelos y servicios, constituye para mí un grato deber expresarle mi reconocimiento por tantos gestos de generosidad para con esta Iglesia particular”, expresa el pastor salteño quien destaca de monseñor Lira “tres notas que caracterizan su presencia”: es un “sacerdote y obispo en una búsqueda constante de docilidad al Espíritu Santo”, un “hombre totalmente donado a la Palabra” y un gran heraldo del Milagro”.

     En primer lugar, subrayó su “aguda percepción” de “la acción del Paráclito y se ha convertido en un propulsor de la renovación carismática”, a la vez que predicó “la necesidad de ser generosos a la obra del Divino Consolador en las personas y en las instituciones”.

En segundo lugar, sostiene que las predicaciones del obispo, “entregadas al Pueblo de Dios con proverbial elocuencia y aguda penetración dogmática, son parte importante de la historia de la evangelización contemporánea en nuestra Iglesia particular”. En ese sentido hace especial referencia a la fundación del Centro "Santa María de la Palabra" y agrega que “su dedicación a difundir el Mensaje de Salvación” y “su preocupación por la formación bíblica de los fieles, atestiguan su compromiso real con el anuncio del Evangelio”.
En tercer término monseñor Cargnello pone de manifiesto el “cariño” que el homenajeado profesa al Señor y a la Virgen del Milagro: “Córdoba, Buenos Aires, poblaciones sureñas y el interior de nuestra Salta saben de sus enamoradas homilías dedicadas a Nuestra Señora”.

     “Pero, más allá de estas magníficas cualidades que engalanan su persona y su servicio sacerdotal y episcopal, quisiera agradecerle su fidelidad generosa a Jesucristo, el Buen Pastor Resucitado. Fidelidad manifestada en su disposición a ser siempre y sobre todo, un sacerdote y un obispo de la Iglesia”, concluye el texto.

Orgulloso de llevar la impronta indeleble de la salteñidad

También El Tribuno, de Salta, publicó un artículo a modo de homenaje en el que califica a monseñor Lira como un “hombre de extenso itinerario eclesiástico e intensa tarea docente-cultural. Orgulloso de llevar ‘desde el bautismo la impronta indeleble e irrenunciable de la salteñidad’".

Menciona además su acción evangelizadora en el campo a través del Movimiento del Apostolado Rural, acción que no sólo trascendió las fronteras de Salta, sino que llegó también a Chile, Bolivia y México.

Destaca su singular don de la palabra, profundidad de pensamiento y capacidad comunicativa, y la larga y comprometida participación en la vida universitaria, presente desde los comienzos en la Universidad Católica de Salta.

En 1995 fue designado profesor emérito de esa casa de altos estudios, en 1999 fue galardonado con el premio Olimpia de Salta por su trayectoria; y fue distinguido como presidente honorario vitalicio del Instituto Sanmartiniano de Salta por su defensa del general San Martín. En octubre de 2004, el Gobierno de la provincia y la Municipalidad de Salta lo declararon ciudadano ilustre.

Monseñor Pedro Lira

Nació en Salta el 7 de setiembre de 1915; fue ordenado sacerdote el 21 de setiembre de 1938; elegido obispo titular de Tenedo y auxiliar de Salta el 16 de julio de 1958; recibió la ordenación episcopal el 7 de setiembre de 1958; trasladado como obispo diocesano de San Francisco el 12 de junio de 1961; renunció y fue designado obispo titular de Castello de Mauritania el 22 de junio de 1965; renunció a esta sede titular el 15 de mayo de 1978. +
MENSAJE DE MONS. LIRA CON MOTIVO DEL DÍA DE SAN FRANCISCO
¡¡¡ PAZ Y BIEN !!!

Con emoción y afecto saluda al hermano obispo Mons. Carlos José Tissera y por su medio a los presbíteros y fieles de San Francisco; en oportunidad de agradecerles de todo corazón su ejemplar y consoladora solidaridad en el generoso y público recuerdo de los acontecimientos vitales y longevos que la Divina Providencia rememorativamente lo ha permitido celebrar.

Con singular anhelo hubiera deseado acompañarlos en estas solemnes fiestas de San Francisco, pero sólo puedo hacerlo con el sencillo cofre franciscano . . . abriendo el arcoiris bendicional para decirles pródigamente: QUE EL SEÑOR LOS BENDIGA Y LOS GUARDE, LES MUESTRE SU GRATO ROSTRO Y LES CONCEDA LA PAZ. LES DÉ SU SANTO ESPÍRITU DE LUZ Y DE AMOR DE GOZO, DE TODA SALUD, DE FORTALEZA PROFÉTICA, DE DINÁMICA RENOVACIÓN TRANSFIGURATIVA, DE PERMANENTE ESTILO TESTIMONIAL.

Que la Diócesis de San Francisco sea una comunidad familiar y misionera.

Que el Espíritu, Dios de la esperanza, los llene de alegría y de paz en la fe, para que la esperanza sobreabunde en sus corazones por el Espíritu Santo (Rom. 15, 13)

¡¡¡ Un fraterno abrazo !!!

Salta, Octubre de 2008

BODAS DE ORO SACERDOTALES DEL Pbro. PEDRO DONATO GONZALEZ

Sacanta (Córdoba), 17 [image: image1.png]


Oct. 08 (AICA)

Rodeado del cariño de su feligresía, el presbítero Pedro Donato González, de 75 años, párroco de San Miguel Arcángel en la localidad cordobesa de Sacanta, diócesis de San Francisco, celebró el pasado 29 de septiembre, fiesta litúrgica de San Miguel Arcángel, sus bodas de oro sacerdotales, es decir, 50 años de fidelidad a la vocación sacerdotal.

Nació en un hogar de arraigadas costumbres cristianas formado por Pascual González y Paulina de las Mercedes Ludueña, en la localidad de Media Luna, provincia de Córdoba, el 18 de junio de 1933. Tenía 15 años cuando sintió el llamado del Señor y con el consentimiento de sus padres ingresó en el Seminario menor que en ese entonces estaba en Los Molinos (Córdoba) el 4 de marzo de 1948.

Casi 11 años después, cumplidos sus estudios y su formación eclesiástica, fue ordenado sacerdote el 20 de septiembre de 1958. Ya sacerdote, el arzobispo de Córdoba (aún no había sido creada la diócesis de San Francisco), monseñor Ramón José Castellano, lo destinó en enero de 1959 a la parroquia de San Francisco de Asís, en la ciudad de San Francisco, y en 1961 lo trasladó a la parroquia de la Inmaculada Concepción, conocida popularmente como de la Virgencita, en Villa Concepción del Tío.

En 1962, ya erigida la nueva diócesis de San Francisco, su primer obispo, el salteño monseñor Pedro Reginaldo Lira, lo destina a la parroquia Nuestra Señora del Perpetuo Socorro en la ciudad de San Francisco, donde ejerce su ministerio sacerdotal y parroquial, durante 15 años.

En 1977 el segundo obispo de San Francisco, el catamarqueño monseñor Agustín Adolfo Herrera, lo nombra párroco de Nuestra Señora de la Asunción, en la localidad de Marull. Seis años después, el 4 de diciembre de 1983, el mismo obispo lo designa en la parroquia San Miguel Arcángel, de Sacanta, en la que en diciembre próximo cumplirá 25 años de párroco.

El Consejo Pastoral Parroquial organizó los festejos con el propósito -declararon a AICA- de “homenajear a quien, fiel a su vocación sacerdotal, es un orgullo no solo para los vecinos de Sacanta, sino para la Iglesia Católica toda, por su testimonio de fe y de fidelidad, lo que nos movió a realizar este homenaje y hacerlo público para ejemplo de todos y para la mayor gloria de Dios”

Dec. Episc.:  43 / 2008.


DECRETO EPISCOPAL
CARLOS  JOSE  TISSERA

POR LA GRACIA DE DIOS Y DE LA SANTA SEDE APOSTOLICA,

OBISPO DE SAN FRANCISCO EN ARGENTINA.

VISTO  la solemne proclamación del  AÑO  PAULINO  que el Santo Padre BENEDICTO XVI instituyó para toda la Iglesia, conmemorando los dos mil años del nacimiento del Apóstol de los gentiles, SAN PABLO, desde el 28 de junio de 2008 al 29 de junio de 2009.

Y

CONSIDERANDO  que este es un tiempo de gracia para todo el pueblo de Dios que peregrina en nuestra Diócesis de San Francisco, de manera especial para obtener la gracia de la indulgencia jubilar, según lo establecido en la convocación al Jubileo y las disposiciones para la Indulgencia.

P O R    L A S    P R E S E N T E S   L E T R A S 

1. DISPONGO como centros de peregrinaciones del AÑO JUBILAR PAULINO y para recibir la INDULGENCIA PLENARIA JUBILAR ( según lo establecido en la bula de convocación al Jubileo y las disposiciones para la Indulgencia), las siguientes Iglesias:

· IGLESIA CATEDRAL SAN FRANCISCO DE ASIS, de SAN FRANCISCO.

· IGLESIA NUESTRA SEÑORA DEL ROSARIO, de  LAS VARILLAS.

· IGLESIA SANTUARIO DE LA INMACULADA CONCEPCION de VILLA  CONCEPCION DEL TIO.

· IGLESIA SAGRADO CORAZON DE JESUS, Santuario de MARIA AUXILIADORA de COLONIA VIGNAUD.

2. RUEGO a los Curas Párrocos y  a los Sacerdotes la instrumentación en la formación y difusión del sentido de la indulgencia plenaria, según el magisterio de la Iglesia, y la conveniente preparación de las Comunidades Parroquiales y de las Instituciones y Movimientos Laicales para la vivencia de este Año Paulino, año de gracia en nuestras vidas.

3. Tómese razón, notifíquese a quienes corresponde, publíquese y dese al Archivo de la Curia Episcopal.

D A D A S  en la Sede Episcopal de SAN FRANCISCO, a quince días del mes de octubre, memoria de Santa TERESA DE AVILA, del Año del Señor, dos mil ocho.

+ CARLOS JOSE TISSERA

Obispo de SAN FRANCISCO

Por mandato del Sr. Obispo:

Sr. Tarsicio Ricardo Beltramo
Canciller
DECRETOS EPISCOPALES

30/08: Autorización a erigir la ermita de Nuestra Señora de Luján en el lugar designado, jurisdicción de la Parroquia San Juan Bautista de la localidad de Brinkmann.

31/08: Designación del Sr. Pbro. Sergio Fernández como Vicario Sustituto de las Parroquias Nuestra Señora de la Merced de la localidad de La Francia y San Bartolomé de la localidad de San Bartolomé, mientras dure la ausencia del Sr. Cura Párroco Pbro. Sergio Torre.

32/08: Designación de Ministros Extraordinarios para distribuir la Sagrada Comunión en la Parroquia Nuestra Señora de la Asunción de la ciudad de Morteros.

33/08: Designación del Sr. Marcelo Javier Suppo como Pro Secretario de la Comisión Diocesana de Cáritas.

34/08: Aprobación del Estatuto para los Consejos Parroquiales de Asuntos Económicos.

35/08: Aprobación del Estatuto para el Consejo Pastoral Diocesano “ad experimentum”

36/08: Designación del Sr. Pbro. Héctor Gustavo Ballario como Delegado Episcopal Diocesano para las Misiones.
37/08: Autorización para que se erija la ermita de Nuestra Señora del Rosario de San Nicolás, en el lugar designado, jurisdicción de la Parroquia San Isidro Labrador de la localidad de Porteña.

38/08: Designación del Sr. Olivio Sergio Benitez como Delegado Episcopal para los Medios de Comunicación Social..

39/08: Se admite al Seminarista Gabriel Martín Ghione a la recepción del Ministerio del Acolitado, en vistas a las Sagradas Órdenes del Diaconado y del Presbiterado.

40/08: Se admite al Seminarista Marcio Germán Peironi a la recepción del Ministerio del Acolitado, en vistas a las Sagradas Órdenes del Diaconado y del Presbiterado.

41/08: Se admite al Seminarista Marcos Gabriel Ruffino a la recepción del Ministerio del Acolitado, en vistas a las Sagradas Órdenes del Diaconado y del Presbiterado.
42/08: Se admite al Seminarista Pablo Andrés Villosio a la recepción del Ministerio del Acolitado, en vistas a las Sagradas Órdenes del Diaconado y del Presbiterado.
43/08: Se dispone como centros de  peregrinaciones del Año Jubilar Paulino y para recibir la Indulgencia Plenaria Jubilar las siguientes Iglesias: 

· Iglesia Catedral de San Francisco de Asís de la ciudad de San Francisco

· Iglesia Nuestra Señora del Rosario de la ciudad de Las Varillas

· Iglesia Santuario de la Inmaculada Concepción de Villa Concepción del Tío

· Iglesia Sagrado Corazón de Jesús, Santuario de María Auxiliadora de Col. Vignaud

RADIO MARÍA ARGENTINA
Radio María es un medio de comunicación para la Evangelización. Su objetivo es la difusión del mensaje evangélico de gozo y esperanza, y la promoción de las personas en su realidad cultural, conforme al espíritu de la Iglesia Católica Apostólica Romana. Es por ello que nuestra Asociación Civil sin fines de lucro se sostiene gracias al aporte generoso y voluntario de sus oyentes, renunciando a otras formas de financiación. Esto lo denominamos "confianza en la Divina Providencia".

Radio María tiene como principal objetivo para este tiempo cubrir todo el territorio nacional, para que cada argentino tenga la posibilidad de escuchar esta señal que quiere evangelizar y promover a las personas. 
Esta emisora está presente en todo el mundo, y en Argentina tiene 65 emisoras de radios.

 

Historia de Radio María en Argentina
El 8 de diciembre de 1996 se pone al aire Radio María Argentina desde Córdoba y en comunión con el Espíritu de Radio María Internacional. 

Este proyecto de comunicación se había iniciado por la iniciativa de dos comunidades Parroquiales: Nuestra Señora del Rosario y San José Obrero de barrio 1ro. de Mayo y Transfiguración del Señor y Nuestra Señora del Valle de barrio Ferreyra de la ciudad de Córdoba. Durante un año y ocho meses la señal Radial se puso al aire bajo el nombre de Radio Encuentro, para luego ampliar su horizonte y ofrecer su servicio a todo el país bajo la denominación de Radio María Argentina.
Provincia de Córdoba


Arroyito               93.1 FM


 HYPERLINK "http://www.radiomaria.org.ar/content.aspx?con=155" Córdoba              101.5 FM


 HYPERLINK "http://www.radiomaria.org.ar/content.aspx?con=189" La Para                91.7 FM


 HYPERLINK "http://www.radiomaria.org.ar/content.aspx?con=190" Luque                  88.7 FM


 HYPERLINK "http://www.radiomaria.org.ar/content.aspx?con=1261" Río Cuarto           95.9 FM
San Francisco     90.3 FM

Villa Carlos Paz        92.7 FM


 HYPERLINK "http://www.radiomaria.org.ar/content.aspx?con=197" Villa María                 97.5 FM

Provincia de Santa Fe
Barrancas                101.5 FM


 HYPERLINK "http://www.radiomaria.org.ar/content.aspx?con=208" Emilia                       98.1 FM


 HYPERLINK "http://www.radiomaria.org.ar/content.aspx?con=209" Pilar                         103.7 FM
Rafaela                    107.7 FM
Santa Fe                  102.3 FM

Sitio web: www.radiomaria.org.ar
CARITAS ARGENTINA – DIOCESIS DE SAN FRANCISCO
BALANCE PERIODO  31 DE AGOSTO - 30 DE SEPTIEMBRE 2008
	INGRESOS
	 

	CTC
	28,80

	Alquiler Kiosco Tribunales Agosto
	600,00

	Cuotas Socios
	501,00

	Donaciones
	1000,00

	Total Ingresos
	2129,80

	
	

	
	

	EGRESOS
	 

	Correo
	114,00

	Sueldos
	1502,00

	Cargas Sociales
	699,42

	Honorarios P.A.C
	1350,00

	Monotributos P.A.C
	177,00

	Honorario Ciudadanía
	450,00

	Cobranza Socios
	100,00

	Limpieza y Art. De Limpieza
	90,00

	Arreglo Persiana Frente Sede Diocesana
	210,00

	Sancor Seguros
	38,47

	Refrigerios Talleres de Ciudadanía
	21,50

	Refrigerios Encuentros P.A.C
	74,00

	Viaticos Foro de Inclusion Social
	599,50

	Materiales Librería encuentros de Ciudadanía
	10,00

	Fotocopias y artículos de librería
	435,00

	Compra de calzado Brinkmann - Laspiur
	600,00

	Capacitacion Taller de Costura - Transito
	240,00

	Aporte Casa Diocesana
	300,00

	Version Red. Doc. Aparecida P/Encuento Diocesano
	300,00

	Comida Encuentro Diocesano
	1100,00

	Tortas Encuentro Diocesano
	145,00

	Bebida , Gaseosas, Café, Te Encuentro Diocesano
	208,47

	Papel Para mesa Encuentro Diocesano
	22,00

	Gastos Varios, flores, servilletas, caramelos Enc Dioc,
	54,30

	Ayudas económicas a Caritas Parroquiales
	120,00

	Luz
	126,00

	Teléfono e Internet
	290,86

	Gas
	55,30

	Total  Egresos
	9432,82


CUADRO DE COLECTAS

[image: image2]
COLECTAS IMPERADAS 2008

Actualizado al  31 de Octubre de 2008 
	Parroquia

Localidad
	Misiones Africa
	Sostenimiento

Iglesia 
	Tierra Santa
	Vocaciones
	Cáritas Nacional 
	Obolo 

San Pedro
	Obra Evang. Diocesana
	Más por Menos
	Misiones
	Cáritas

Diocesana 
	Migrantes

	Catedral
	1.364.50
	2.220.00
	731.50
	1.736.00
	11.527.20
	1.795.00
	1.983.00
	13.417.50
	1.798.00
	
	

	Cristo Rey
	834.00
	1.700.70
	505.00
	927.05
	6.126.00
	1.042.25
	859.75
	3.550.00
	698.55
	
	

	P. Socorro
	174.55
	538.20
	251.00
	668.60
	5.771.45
	780.00
	696.95
	2.742.50
	425.80
	
	

	S. J. Obrero
	166.00
	310.00
	180.00
	459.00
	366.00
	325.00
	310.00
	869.00
	230.00
	
	

	S C Borromeo
	
	
	
	
	2.874.75
	349.55
	375.10
	3.109.55
	522.50
	
	

	Consolata
	530.00
	1.240.00
	300.00
	935.00
	3.900.00
	790.00
	894.00
	4.081.00
	888.00
	
	

	Santa Rita
	112.00
	180.00
	114.20
	180.00
	1.309.60
	210.00
	140.00
	795.00
	116.00
	
	

	Devoto
	235.80
	325.00
	139.00
	280.00
	2.400.00
	374.00
	328.00
	3.567.10
	410.00
	
	

	S. Bartolomé
	54.00
	90.00
	40.00
	78.00
	669.00
	80.00
	72.25
	400.00
	
	
	

	La Francia
	124.00
	160.00
	87.00
	158.00
	1.200.00
	190.00
	131.00
	625.00
	160.00
	
	

	V.C. del Tío
	148.00
	154.00
	150.15
	85.00
	1.222.20
	213.00
	40.00
	490.00
	260.00
	
	

	Arroyito
	718.00
	1.536.00
	627.00
	879.00
	6.850.00
	876.00
	1.105.00
	4.045.00
	1.072.00
	
	

	Tránsito
	100.00
	300.00
	91.05
	150.00
	2.868.00
	175.75
	206.00
	1.912.20
	305.00
	
	

	Temple
	
	402.00
	
	
	375.00
	
	
	
	
	
	

	Balnearia
	390.00
	320.00
	189.00
	400.00
	2.535.00
	380.00
	520.00
	2.098.00
	324.00
	
	

	Marull
	65.00
	110.00
	75.00
	85.00
	712.00
	80.00
	51.00
	579.00
	103.00
	
	

	Miramar
	91.55
	135.20
	76.55
	85.30
	1.074.00
	86.05
	86.80
	621.65
	232.00
	
	

	La Para
	190.00
	340.00
	150.00
	350.00
	1.612.50
	345.00
	250.00
	1.450.00
	280.00
	
	

	Freyre
	301.00
	500.00
	235.00
	250.00
	1.417.50
	564.00
	552.00
	2.104.00
	500.00
	
	

	Porteña
	305.00
	722.00
	742.00
	738.00
	1.947.00
	697.00
	654.00
	1.961.00
	555.00
	
	

	Chipión
	179.00
	154.00
	260.00
	300.00
	1.638.00
	227.00
	257.00
	1.870.00
	342.00
	
	

	Vignaud
	
	
	60.00
	
	1.287.15
	180.00
	267.75
	1.810.15
	100.00
	
	

	Brinkmann
	267.50
	600.00
	248.75
	550.00
	1.938.00
	412.00
	711.25
	1.292.25
	583.00
	
	

	Morteros
	403.45
	470.70
	150.00
	589.00
	5.385.00
	753.85
	625.00
	3.288.35
	503.80
	
	

	C. Morteros
	249.00
	280.00
	141.65
	245.00
	-
	-
	-
	-
	-
	-
	-

	Laspiur
	52.30
	226.00
	118.00
	
	1.947.00
	94.00
	
	1.291.00
	
	
	

	Alicia 
	181.00
	364.00
	104.85
	304.00
	2.122.50
	290.40
	278.05
	1.606.50
	312.25
	
	

	Las Varillas
	800.00
	1.484.00
	610.00
	1.000.00
	5.025.00
	985.00
	882.00
	3.856.00
	845.00
	
	

	Sacanta
	120.00
	272.00
	99.00
	130.00
	3.300.00
	55.00
	125.50
	1.883.00
	225.50
	
	

	Calchín
	100.00
	260.00
	315.00
	175.00
	2.098.95
	151.00
	100.00
	772.00
	93.00
	
	

	Luque
	110.00
	240.00
	150.00
	300.00
	3.300.00
	250.00
	200.00
	3.200.00
	250.00
	
	

	TOTALES
	8.365.65
	15.633.80
	6.940.70
	12.036.95
	85.154.80
	12.750.85
	12.701.40
	69.286.75
	12.134.40
	
	

	Instituto Inmaculada Concepción – Fasta
	1.044.65

	Instituto Sagrado Corazón de Jesús – Hermanos Maristas
	1.097.00

	Instituto Jesús de la Misericordia - Fasta
	139.50

	Instituto Pablo VI
	305.80


















      Total:             71.873.70

